DON JUAN NEPOMUCENO BATRES, ARRIBILLAGA , NAXERA, Y 
MENCOS, CABALLERO DE LA ORDEN MILITAR DE MONTESA , TE- 
NIENTE CORONEL DE LOS REALES EXÉRCITOS, GOBERNADOR PO. 
LÍTICO MILITAR, É INTENDENTE DE ESTAS PROVINCIAS DE CIU- 
DAD REAL DE CHIAPA, SUBDELEGADO DEL VICE PATRONATO, Y 
JUEZ CONSERBADOR DE SUS ESCUELAS DE IDIOMA CASTELLANO KC» 


Estes habitantes de las Chiapas ; habiendome. conferido nuestro 
amado Soberano el Gobierno Politico y militar de esta provincia, que 
debe tener en mi corazon un lugar distinguido; me creien la obli- 
gacion de establecer como primera base de su felicidad, el acendrado 
amor, lealtad, y adhesion al Sr. Dow. FERNANDO VIH. nUestro na- 
tural y lexitimo RzerY. Para cuyo efecto, ademas de sus incontestables 
derechos al trono, que le habia usurpado la perfidia, y que con las 
armas en la mano reclamó todo el mundo: la feliz circunstacia de 
haber tenido el honor de servir de cerca por espasio de veinte y tres 
años á su augusta Perzona , me facilitaba el exponeros en calidad 
de testigo ocular, las virtudes relevantes de este gran Monarca » 
cuya verdadera piedad , ilustracion, y tierno amor á- todos sus vasa= 
llos, le han hecho fixar su soberana atencion sobre sus vastos do- 
minios de la America, para hacerlos felices. Las sabias providencias 
emanadas sobre el particular ; las gracias concedidas á los America- 
nos aqui, y en la Peninsula ; y sobre todo, la nunca bien ponderada 
eleccion de un Ministro de Estado y del Despacho Universal de ln- 
dias, que reuniendo la bondad, la providad, la perspicasia de sus lu- 
ces, y lo superior de sus talentos, á la qualidad de haber nacido ee 
nuestro paiz, es el mas aproposito para hacer efectiva su Real. y 
benefica intencion , os haría visible habitantes de Chiapas no menos 
la sabiduria de nuestro amado Rev, que el amor 4 estos Sus vasallos 
digno de eterna gratitud. 

Estas agradables ideas me ocupaban , y me  complacia anti- 
cipadamente su exito feliz antes de llegar á la Provincia, en donde 
presentandome. progresivamente pruebas, que se correspondian entre si 
de vuestro amor A nuestro Soberano, y Zelo por la causa justa, que- 
dé gustosamente convencido, que vuestra fidelidad siendo  acre- 
dora á los elogios, no necesitaba. persuasiones. Es á todas luces 
evidente, que los que cumpliendo con las sagradas obligaciones, que 
imponen la justicia, y el honor , son fieles á nuestro amado Rev 
FseNANDO . solo hacen lo que deben, ó mas bien, lo que la misma 
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naturaleza dicta con respecto á un Monarca, que despues de unas 
persecuciones tan extraordinarias como sus virtudes; lo restituyó Di- 
os al Trono para que fuese, como es en realidad, el Padre de sus 
Pueblos. Esto es habitzntes de las Chiapas en lo que honorificamen- 
te convenías con los demas vasallos de S. M. pero las circunstanci- 
as de la cercanía de la Insurreccion, sus ardides seductores, y aun 
sus armas, que penetraron hasta Tonalá, no hayan surtido mas efecto que 
el de dar mayor realze á vuestro amor al Soberano con que colo- 
cando á mejor luz vuestra lealtad ; os caracterizan del modo mas 
honrozo. 

Mas como á la conexion de las virtudes corresponde pro- 
porcional enlase en sus efectos; no es de estrañar , que hayais reunido 
á la gloria de una fidelidad á toda prueba, la agradable satisfaccion 
de haber evitado á vuestra Patria, el mayor y mas funesto de los 
males: por que el quadro de horror, que presenta un campo de ba- 
talla, nó es el unico efecto de la guerra : este seria un mal de los ma- 
yores; pero sin la union de otros, podría creerse momentaneo. No te- 
neis mas que hacer para el convencimiento, sino volver los ojos sobre 
aquellos pueblos, en donde nuestras armas victoriosas han repelido las 
de los enemigos. La escasez aun de lo necesario para subsistir, log 
estragos de la peste producida por la infeccion del aire, y falta 
de alimentos, la corrupcion de las costumbres, desorden, mutua 
desconfianza , y las demas desgracias que sufren, ó han sufrido, 0s po- 
nen á la vista que la guerra no es una fatalidad aislada. Quan util, 
pues, ha sido á la Provincia vuestro decidido amor al Soberano! 
El ha sido el que preservandoos de la seduccion, ha hecho impenetra- 
ble vuestro feliz recinto, á los incalculables males, que compadece- 
mos en los infelices que voluntariamente se los han acarreado. Di- 
chosa vuestra situacion habitantes de Chiapa, pues quando los horro- 
res de la guerra se deben evitar acosta de qualquier sacrificio, los 
evitais vosotros con la dulce facilidad de ser leales, al mismo que 
reyna en vuestros corazones! Quisiera sin embargo que no se equi- 
vocaran las ideas, y que quando hablo en estos terminos, niel te-' 
mor de los desastres de la humanidad se presumiese personal, ni que 
faltaba en mi disposicion para acreditar, en caso necesario. que pre- 
feriré sacrificar la vida honrosamente , supuesto que he de morir al- 
guna vez. En esta inteligencia podeis contar con mi persona en to- 
das ocaciones, asi como yo cuento con vuestra fidelidad, para sos- 
tener los derechos de nuestro Catolico Monarca. A 
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les a Juan Nepomuceno Batres 
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